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Resumen

El cuarto año de la materia Taller de Diseño en Comunicación Visual presenta la
particularidad de condensar temáticas referidas a la identidad institucional, a los medios
de comunicación y al espacio público. Todos estos elementos se combinan hacia el final
del ciclo lectivo y dan como resultado intervenciones complejas en entornos de uso
público. El siguiente trabajo tiene como fin hacer un raccontoy reflexionar acerca del
proceso de trabajo que permite alcanzar este tipo de trabajos.
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La identidad institucional, corporativa o visual —según la acepción a la que se suscriba—
es un tema que cose, que vertebra a la práctica del diseño y que bien podría estructurar
sus planes de estudios. Ya sea por su complejidad o por sus múltiples campos de acción
es un aspecto que permite ser desglosado, escalonado y/o compartimentado según la
conveniencia o la instancia del proceso de aprendizaje.
El estado actual del plan de estudios de la carrera permite tomar en los talleres de Diseño
en Comunicación Visual (cátedra A) desde segundo a cuarto año la temática de la
identidad de manera escalonada y con el agregado de distintos medios y complejidad a
medida que se avanza en la carrera.
El área que interesa aquí es la de cuarto año, que se enfoca en el diseño en espacios de
uso público. Al ser un fenómeno diferente a otros aspectos de la carrera se hace hincapié
en cuestiones metodológicas, sobre todo en aquellas que permiten reconocer las lógicas
propias del entorno urbano.

Introducción

La primera parte en la que se divide el año hace foco en elementos intrínsecos a los
espacios públicos y a mecanismos perceptivos que, dada la experiencia de uso, pueden
considerarse casi automatizados. A modo de ejemplo, cuando una persona transita por
una calle no se detiene a pensar en qué elementos son los que le permiten reconocer a
un comercio y distinguirlo de una vivienda. Esa información parece haber estado siempre
ahí. Pues no. Esa información está ahí gracias a una combinación de aspectos. El
primero de ellos puede ser el orden o la disposición de los distintos elementos en el
espacio. ¿Una zona urbana posee los mismos elementos y disposición que una rural o
una industrial? Allí podrá encontrarse el primero de los interrogantes respondidos: ¿por
qué se trata de una zona urbana?, ¿cuáles son los elementos que permiten hablar de
barrio?
Una vez que esto sucede, se aborda una porción de terreno más pequeña: ya no un
barrio o zona, sino una cuadra. Dentro de ella pueden encontrarse distintas clases de
espacios: residenciales, comerciales, dependencias del estado (escuelas, comisarías,
edificios administrativos, entre otros). A su vez, cada tipo puede subdividirse a partir de
los significantes que se combinan para hacerlos reconocibles y distinguibles.



Por último, es necesario relacionar estas temáticas más cercanas a lo urbanístico y a lo
arquitectónico con el diseño propiamente dicho. Como una continuación de la instancia
previa, los estudiantes deberán reconocer los significantes que permiten diferenciar las
tipologías de información. Allí, además toman contacto con la noción de sistema y ponen
en práctica cuestiones que hasta ese momento tenían que ver con lo estrictamente
observacional.

Nudo

Para comenzar a delinear la intervención del espacio público se les otorga a los
estudiantes un modelo operativo —una alternativa al rediseño total y al diseño desde
cero— con el cual trabajan hasta el final del curso. En este primer momento deben
analizar una serie de cuestiones referidas a la institución o espacio asignado: discurso
identitario, medios de comunicación utilizados, propuesta de diseño existente, función,
actividades que desarrolla, servicios de los que dispone, zonas en las que se divide el
espacio que la contiene. El abordaje de estas variables supone un acercamiento profundo
al comitente con su consiguiente entendimiento y dimensionamiento.
Por otro lado se estudian las características de los destinatarios de la intervención final.
Los usuarios de los espacios —entendidos como personas que hacen uso de— pueden
ser agrupados a partir de distintos rasgos distintivos. Además, se exploran sus
necesidades en relación a la entidad y la manera en que circulan a través del espacio. La
obtención y el procesamiento de estos datos hace que los estudiantes lleguen con una
mayor claridad al momento de la intervención y con mayores certezas de a quiénes estará
orientada.
Finalmente, el propósito de estos análisis es la confección de un diagnóstico de situación
que permita definir las problemáticas existentes con mayor precisión y marque el camino
de la futura intervención.

Desenlace

En la tercera parte del año lectivo y previo a la intervención en el espacio público —
simulada, por cierto— es necesario que se definan los contenidos identitarios y los
orientativos: los primeros relacionados a los valores propios y distintivos de la entidad y
de la propuesta de diseño; los segundos, a qué información y dónde es requerida.
Dentro del primer grupo, los estudiantes deben definir los objetivos de la intervención, la
idea rectora —o la manera conceptual y poética de abordar el proyecto, la metáfora que
da génesis y regirá, no sólo el discurso identitario sino también las tomas de decisión
dentro de la propuesta— y las proyecciones —o el modo en que esa idea se proyecta en
las distintas aristas de la propuesta—.
En el segundo grupo, se debe delinear un plan de medios —es decir, la estrategia
mediante la cual se planifican y especifican los medios o canales que se utilizarán en la
propuesta—, establecer contenidos concretos, emplazamientos, jerarquías,
secuencialidad de información, entre otros aspectos.
La sumatoria de estos contenidos permitirá el paso a la intervención en los espacios
públicos, razón de ser de esta materia.

Reflexiones Sobre La Práctica

Para poder hacer un análisis crítico de las producciones fue necesario describir a grandes
rasgos en qué condiciones llegaba el alumnado a encarar intervenciones complejas en
entornos complejos.



Reconocer los rasgos distintivos y aquellos aspectos que una entidad busca o necesita
destacar es una tarea primordial en el modo en que se desarrolla este tipo de proyectos,
principalmente porque la primera instancia de producción es desarrollar y visualizar la
identidad de la institución, entendida como aquellos valores y conceptos que la
particularizan y distinguen de otra (Imagen 1).



Al confeccionar diagnósticos de situación con diferentes problemáticas que, a su vez,
poseen distintas jerarquías en relación al funcionamiento e idiosincrasia de la entidad los
estudiantes pueden elegir a cuál de ellas prestar mayor atención. Esto permite que
algunos se concentren en contrarrestar aspectos negativos de la impronta del espacio o
en la unificación de la estrategia de diseño (imagen 2, arriba), y otros se enfoquen en el
ordenamiento de la información a fin de volverla más clara y eficaz (imagen 2, centro y
abajo).



La inclusión del uso de distintos medios como parte de la consigna de trabajo obliga a los
estudiantes a delinear los contenidos con la vista puesta en las características que los
diferencian. Parece ser una obviedad el hecho de que una aplicación para teléfonos
móviles no tiene similitud con una terminal interactiva que indique los tipos de trámites a
realizar, o que los tiempos de lectura que estas dos poseen no son los mismos que los de
una señal peatonal o vehicular. Por eso, para que la propuesta tenga coherencia interna
se analizan las características de cada medio y las del discurso institucional, a fin de
hacerlo aplicable a los diferentes canales de modo que puedan complementarse (Imagen



3). Es útil aclarar que el uso de los medios no está pautado previamente, sino que parte
del estudio de su disponibilidad y conveniencia en términos estratégicos.

Todos estos factores indican que una intervención en el espacio público no es una tarea
que se realiza solamente a partir del relevamiento de sus características, hecho que
podría resultar en proyectos de señalización pura y exclusivamente. Al contemplar las
señales como parte de un desarrollo mayor los esfuerzos analíticos y de realización no se
circunscriben únicamente a cuestiones estructurales y constructivas.



No obstante, así como fueron analizadas las particularidades de cada canal, el medio
físico también es estudiado en profundidad para hacer que las propuestas sean aplicables
al espacio y les sean propias.

Los trabajos exhibidos en las imágenes que precedieron son solo algunos de los tantos
en los que se dieron resultados con similares niveles de complejidad y abordaje del
diseño en espacios públicos: fenómeno interdisciplinario que trasciende el hecho de la
señalización de espacios y su consideración, junto a los medios y la problemática
identitaria como estamentos disociados y disociables.



La apuesta por vincular el área de incumbencia del cuarto año de la carrera —«la gráfica
aplicada, la señalización, la generación de códigos visuales, paneles de información»
(Diseño en Comunicación Visual, 1997)— con la identidad y los medios apunta a obtener
trabajos de gran complejidad y estudiantes en condiciones de llegar al último año de su
trayecto formativo de grado con una experiencia de diseño, en términos metodológicos,
relacionada a distintas disciplinas pero también operada a través de distintos canales.
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